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FALlvECIÓ KL DÍA 26 DE OCTUBRE DE 1909 • 
después de recibir los Santos Sacramentos 

R . I . F» . 
Todas las misas quf. se te lcbmi cada media hora, desde las ocho hasta las doce de 

. la mañana del día 26 del actual en la capilla de la Santísima Trinidad, de la Igle-
frfa (le Santa María de (irncia, sfiáti aplicadas por el alma de la finada. 

La Vela y Alurnbra'lo, así corno los ejercicios <!e la tarde tendrán igual aplicación. 
Su hermana doña Rosario, suplica á sm amigos la en-, 

comienden á Dios y asistan á estos cultos. 

sostenerse nrj Gobie rno aiitn las bala­
d ronadas y lunenaziis de la i zqu ie rda . 

A m e n a z a s y ba ladrouadas c u y a fuer ­
za <?-'triba e.u las boiievylencias ininis-
torialos, q u e t rocadas en s a ludab le 
energ ía , convier ten á laíSrcforidas ba­
l ad ronadas y íunenazas en ngna de Co­
rra jas ; q u e es do ocu r r i do en el caso 
yjresente. 

K A H O 

11)... es la, Wi 
klmi 

Las noticia de Marruecos conmue­
ven el alma nacional y en ciudades y 
dldeas, en público y en privado, se 
refieren y comentan, llevando por do­
quier alegría y entusiasmo, 

La (pasividad ha sido roetóplÁzada 
por Ifli aotivi<lad, el abatimiento por la 

í energía, el temor«por la esperfinza; el 
• gri to antipatidótico del autirriilitaris-
l smo, disfrazado de pacifismo, \wY los 
I íliimnos de los regimientos, que ento-
? íuan nuestros Moldados en los márgenes 

del Kert , y por los vivas y aplausos 
í|que resuenan de uno á otro confín de 
II España. 

Ha poco todo eran sombras en la 
Ijóuestión marroquí; pero, al parecer, 

éstas se disipan y huyen ante 1Í)8 es­
plendores de la gloria que, con valor, 
pericia, heroístno y sacrificio, conquis­
ta nuestro ejército. 

El pueblo español tiene sangre ge-
inerosa en las venas: guerrei-os fueron 
||8us padrea, y cien generaciones de gua­

rreros cojistatwyeron nuestra naciona-
Iflidad... 1 
\ Por oso el olpr de la pólvora lo enar-
ídece, el estampido del cañón lo entij-
fsiasma y cuando es preciso, siegún fra-

ijse feliz pronunciada en la guei'ra de la 
Independencia, cada español es un sol-
ílfldo. . ; i 

Hay^BÍQü, dice qtié'detitrq de cada 
|«8pañoÍ hay.íun Quijote. ' ' ' ' 

También .piHliera deci;ífo qtté dé^n-
| ro de cada español hay^ un" guerrero. 

^y Nuestra histoi'ia es "una serie de 
l i ue r r a s , y de ellas ningunas tan popu-
f^res y. tradicionales como las tenidas 

^pbii los moros. 
í íuestrbs progenitores escuchaban 
su nifléájas lozanas realiíiadas c.pn-

ta la media luna por Pelayo, el Cid 
Mnneador, San Fernando, y; los Re-í 

Católicos; k nosotros nos referían 
iando niños las de Prira y O'Donnell; 
^estros hijos y nietos escucharán las 

los héroes de Taxdir t y del Kert . 

Q-uerra y guerra con el moro, levan­
ta ante los ojos del pueblo español to­
do un mundo de glorias incompara­
bles, de hechos heroicos, de sacrificios 
sin límites, de misión no concluida, de 
inolvidables recuerdos y tradiciones. 

Este es el motivo de que las noticias 
de Marrneoos conmuevan el alnif\ es-

uñola, la engrandezcan, la levanten 
e muchas miserias y pequeneces y la 

hagan respirar aires despojados de soo-
tarismos impuros. 

Contemplemos con júbilo tan salu­
dable reacción. 

... * 

—¡La previa censura es intolerable! 
—gritaron El Pais, El Radical, Espa­
ña Nueva, España Libre, etc., etc. 

Y el G-obiei-no sostuvo la previa cen­
sura. 

—¡No pasamos por ella! ¡Tomaremos 
gravísimas determinaciones! 

Y el Q-obierno continuó en sus treces. 
—¡Dejaremos de salir si la censura 

continúa! 
Y la censura continuó-
Y los periódicos radicales dejaron 

dé publicarse. < 
Y los lobos de siempre explaniaháh: 
—¡Aquí va á pasfir algo...! 
En efecto, pasaron muchas cosas na-

d î favorables al radicalismo y á la ac­
t i tud trágica adoptada pOí'stt • prefisa. 

Cesaron de oirci}t|.r embustes,y pa­
trañas-entré gran .p^rté del . púbticQ. 

t a s masas rojas,-san el pasto c[tié le 
suministraba su prensa,-pomenswiroü á 
enfriarse. 

Las cabezas más congestionadas sin­
tieron esolarecimieptos que no experi-
mentjaban desdé hace años. 

Despejóse la vista de muchos. 
Ciertos partidos, escuelas ó lo qué 

s€|itt, teipieron que el" rebaño m dis* 
péraaaei.. , *. • '••''s •• ' 

La céiisura continúa y los pel'iódi-
coB se apresuran á publicarse. 

Planchase llama es t i figura. 
Vea el señor Canalejas cómo debe 

AI pie de esta Cruz bendita 
é! cuerpo inerte descansa 

. de un Soldacíó que murió 
en defensa de su Patria. "' 
Cortó el hilo de su vida' 
un disparo de metralla 

- cuando afanoso de gloria 
su firme diestra enclavaba 
la divisa t5el Ejército, 
la band'era roja y gualda, 
en lo alto tié la trinchera 
que al enemigo amparara: 
fué el móvil de su heroísmo 
la obediencia sacrosanta 
que al militar que es honrado 
le imponen las ordenanzas,' 
sin que su acción empañasen 
las ambiciones bastardas. 
Su corazón, sano y puro, 
su energía sobrehumana, 
se mostraron esplendentes 
en sus postreras palabras: 
Para tí mi Último atiento 
¡¡madrecita-derni alma!! 
¡Señor... acoge mi espíritu...! 
Compañeros.., ¡Viva España! 

' GoNZAio CARVAJAL 

Los males que se 
lloran y el remedio 

ten todas las convefsaaiones eti que 
del estado de nuestra patria se habla, 
no so oye sirio decir que su situación 
es lamentable, que la pobreza aumenta, 
"que las contribuciones suben, que los 
pueblos emigran, que la inmoralidad 
crece, ^Ue la revolución viene y que 
los políticos del turno son unos gran­
des ^aiíwías. 

Los católicos se lamentan de bómo 
sé traía á' ]A Iglesia, do la persecución 
que las Ó|"deaes r^igiosa» suíren, ;de 
l | s leyes litóioontrá l i ré l i^iÓ^ l^ídan, 
del row^imlefntO 5 t̂ie cOn %f Ptipa ' se 
af ecina y de la sangre, de k guerra y 
d | las ruíhas qiíé se visíluraBran. 

: De todo esto se habla, todcr esto se 
oye y , todO: js^ s,9 lanienta;..pero, ¿se 
jjiace algo, ni ^e intenta siq^uiera, paA-í̂  
felfejar ó 6\|itÍií: tantos matea, tales des*" 
igiíhcias y levantar;la, patria de seme­
jante posíiración, poniendo á su frente 
hombres dignos y españoles, católicos 
dé veras, no afrancesados ó de raza 
apóstata, capaces de sacrificarse por 
su pueblo y por su Dios? 

Dosgraciadainonte, la imnonsa ma­
yoría de los españoles «e coníoiina con 
hablar, oir y latnetitur la situación (jue 
sufren, sin pensar ó sin decidirse á po­
nerla término y á emi)rendor nuevo 
rumbo, llevAU lO la política, causa de 
los malos, á recuperar a(]UBlla oTande-
za, aquella gdoria y nL|U«l poderio (|uo 
el liberalismo arrebató y alejó de Es­
paña. 

Y, sin eiriburgo, ¡qué de ocasiones se 
presentan ])ara manifestar que adn es­
tá muy viva la fe católica, que arde 
00 el pechit el patrio anu)r y que hay 
esperanza de recuperar tanto bien per­
dido! ', 

Las elecciones: he ahí ol remedio 
que para tanto mal ny se aprovecha, 
y que el enemigo, para agrandarle, con 
1)él¡?o entusiasmo á él acude y le hace 
suyo, haciéndonos juguetes (le NUS ar­
tos y poniéndonos á las puertas de la 
muerte. 

Las elecciones es el arum con que se 
vence en nuestros días, la que es capaz 
de cambiar ln situación do España, 
volviéndola de desgraciada, venturosa; 
y de atea ó liberal, católica, si se hace 
uso de ella y se maneja tai cual la pa­
tria reclama y la religión imperiosa­
mente manda; porque de las Cortes, de 
las Diputaciones y de los Ayuntamien­
tos salen las leyes, las disposiciones y 
las órdenes que uos irritan, que nos 
atientan y .sublevan, si son malas, y si 
la pobreza aumenta, si las contribucio­
nes suben, si los pueblo; emigran, si la 
inmoraliiad crece, si la revolución yie-
ne, si el Estado con el Papa rOra.po, si 
la Iglesia española vive oprimida y 
sin la libertad necesaria y si los {ioliti* 
eos se mantienen sin rodar y estrellar­
se, es porque en aquellos centros exi's-
ten mayorías que el liberalismo colocó , 
por medio de las elecciones, y con- el 
concurso, imposible de explicar, d© lo» . 
electores católicos. 

Hora 68 ya de ahrir los ojos y de co-
«rer en auxilio de tantos males como 
á la nación afligen y como -pava la; reli­
gión se pfedicen y se traman. > 

¿Dónde están los Qatólioos españoles, 
í^áe no se ven sino Coites libérale^ p i -
ptítaciones liberales y Ayuntamientos 

,, liberales? 
' Si se pregunta en España, uno por 

\xno, k todos sus. itíoradores, tuí, es oátó-
lico, pocas docenas ó pocos,cientps,ha-, 
brá que digan que no. 
, Y entonces ¿oómo, es. ^iae aquellas 
alturas se hallan coronadas y llenas de 
liberalismo? 

¿No se sabe que éste está condonado 
en'todos sus gi'ados, llámese radical, 
manso ó católico, que es enemigo de la 
Iglesia, y que, por consiguiente, nin­
guno de sus fieles hijos debe ayudarle, 

• antes apartarse de él y hacerle guerra? 
¿Pero es posible que esto haya que 


